Capítulo 47  - El desierto


Vestidos cual beduinos, mostrando apenas una escasa pulgada de piel, Glaucus y Maxima estaban sentados sobre el lomo de sus camellos, con suficientes provisiones como para que les alcanzaran durante el largo, arduo viaje hacia Petra atadas a sus sillas. Se surtirían de agua fresca en las cisternas que encontrarían a lo largo del camino por el desierto. Desconfiando al principio de las larguiruchas, 
 malhumoradas bestias, Maxima había trepado resueltamente a una de ellas y se había aferrado a la silla mientras su desgarbado camello se paraba. El primer día de marcha le dio el nombre de Brutus y se bamboleó alegremente sobre su giba. Maxima se entendía con su camello mucho mejor que Glaucus, quien maldecía sin parar a su maloliente, voluminosa montura cuyo andar era una tortura para las articulaciones y hablaba sin cesar de lo mucho que extrañaba a Ultor. 

Su taciturno guía era un nabateo, un miembro del pueblo árabe que había establecido su capital en Petra y reclamara las tierras desiertas a su alrededor. Los nabateos se hicieron ricos y poderosos al controlar el tráfico comercial entre el imperio y Oriente antes de ser conquistados y dejados de lado por los romanos, bajo el reino de Trajano, en el año 106. Su tierra había sido reducida a la condición de una pequeña provincia y el tráfico comercial derivado de Petra hacia su antigua rival, Palmyra, ubicada en el Norte. 

El viaje de cuatro semanas los llevaría hacia el sudeste por la vieja ruta de las caravanas, a través de desolado territorio de piedra y arena, de un ojo de agua a otro, hasta que alcanzaran las rojas montañas de piedra caliza que creaban una barrera que corría de Norte a Sur, atravesada por el valle que acomodaba a la ciudad de Petra. 

Muy pronto excitación de los primeros días cedió lugar al tedio a medida de que el paisaje se volvía monótono y la cresta de cada duna sólo revelaba más y más dunas hasta donde el ojo alcanzaba a ver. Al cabo de una semana, el tedio dio lugar al más intenso aburrimiento.

La charla feliz de Maxima acerca de la historia de aquella ruta comercial y las maravillosas mercancías -sedas y especias- que viajaban por ella hacia Roma se redujo a un ocasional comentario acerca del paisaje o la escasa vida salvaje. 

Glaucus intentó varias veces involucrar a su guía en una conversación pero no logró nada más que descubrir su nombre, Hamoudi. El hombre parecía totalmente desinteresado en todo tipo de comunicación y simplemente se encogía de hombros ante las preguntas que Glaucus le formulaba.

Desalentado, Glaucus se alineó detrás de Maxima, quien marchaba inmediatamente después de Hamoudi y escuchó los vientos ululantes y el plop-plop de las enormes pezuñas de los camellos al andar por la arena que ondulaba como si se hubiera tratado de olas. Hasta Maxima cayó en el más absoluto silencio hacia el final de la segunda semana, una figura embozada, envuelta en lino de pies a cabeza en un intento por mantener sus ojos, nariz, orejas y boca libres de la arena roja que volaba sin pausa. Era una batalla inútil. Cada aliento que tomaban estaba saturado de finos granos y sus dientes chirriaban al morder arena en cada bocado que comían. Por más que escupieran y tragaran, no había modo de aliviar la incomodidad de estar contantemente tosiendo y comiendo arena. Los granos eran tan finos que se filtraban a través del tejido y se adherían a sus cuerpos transpirados, creando una constante aspereza y picazón. 
Al cabo de dos semanas, sus pieles estaban resecas y sus labios agrietados a causa de los constantes vientos secos y calientes. Glaucus le tenía que recordar todo el tiempo a su hermana que debía beber agua para evitar la peligrosa deshidratación.

Era tristemente cómico verla llevarse la cantimplora a los labios sin exponer una pulgada de su piel para luego volver a retraerse sin pronunciar palabra dentro del amorfo montón de tela. Glaucus no necesitaba preguntar cómo se sentía: su postura hablaba por sí sola.

A Glaucus le dolía la cabeza continuamente a causa del esfuerzo que hacía al  entrecerrar los ojos para mantenerlos libres de arena y la expuesta piel de su rostro estaba lacerada por el azote de los granos barridos por el viento, los que pinchaban como miles de pequeñas abejas. Le dolía el cuello por dar vuelta la cabeza constantemente para vigilar que no hubiera intrusos, su mano siempre sobre la empuñadura de su espada, que mantenía escondida, en caso de que ladrones descendieran sobre ellos desde los riscos que se alineaban a lo largo del camino. 

Por las noches, acampaban cerca de las rocas, bajo estructuras de madera, negras pieles de cabra y estrellas brillantes. Por las noches, el problema no era el calor... sino el frío. Cuando el sol bajaba, también lo hacía la temperatura y cada uno de los viajeros temblaba en su pequeña tienda bajo una pila de mantas, las rodillas contra el pecho, a medida de que el sudor diario se transformaba en helada humedad. Durante las gélidas noches, cuando todo lo que podía oírse era el ulular de los vientos y el agitarse de las pieles que recubrían las tiendas, había tiempo de sobra para pensar. Eran también un momento de soledad y Glaucus ansiaba escuchar la animosa charla de su hermana. Ella estaba en la tienda que se encontraba inmediatamente junto a la suya pero bien podría haber estado en el otro extremo del mundo. Extrañaba la fácil camaradería que habían desarrollado a bordo del barco y que había continuado durante la visita a Alexandria.

Cada mañana se levantaban temprano, escarbaban la arena que invariablemente había cubierto a medias su refugio y viajaban tanto como podían en las horas de frío, antes de que el sol calentara el aire y la arena como si hubiera sido una caldera. Durante las tres primeras semanas sólo se cruzaron con cuatro caravanas compuestas por camellos y carros tirados por bueyes que viajaban en dirección opuesta pero sólo se intercambiaron unas pocas palabras y en un idioma que Glaucus no pudo reconocer. 

Hacia el final de la cuarta semana, un preocupado Glaucus se acercó a Maxima cuando se detuvieron por agua en una cisterna. Cuando ella lo miró entre sus envoltorios, se quedó atónito al ver las sombras púrpura bajo sus ojos opacos. Se la veía positivamente exhausta.

· ¿Te encuentras bien? -fue cuanto acertó a decir. Ella lo miró con una alarmante indiferencia y sin decir palabra aceptó el agua que le tendía. Muy asustado por su falta de respuesta, Glaucus la aferró por los brazos y volvió a sorprenderse al notar cuánto había adelgazado. 

Se dirigió hacia el guía.

· ¿Cuánto falta para llegar a Petra? -demandó. El hombre simplemente se encogió de hombros y empezó a apartarse, llevándose la taza de agua a los labios. Glaucus lo aferró del brazo, haciendo que parte del precioso líquido se derramara sobre su brazo.

· No. No es suficiente. Puse mi total confianza en ti pero ahora estamos agotados, hambrientos y sucios y quiero respuestas. Estoy preocupado por la salud de mi hermana. ¿Cuánto falta?

El hombrecito de arrugado rostro marrón, escupió arena y dijo:

· Al otro lado de la colina.

Y giró en redondo dejando a Glaucus que se preguntara de qué colina se trataba.

A regañadientes, ayudó a Maxima a montar su camello una vez más y trepó al suyo maldiciendo crudamente y en voz baja a la bestia. Estaba empezando a sentirse muy incómodo respecto de aquel viaje. Debía haberse asegurado que Marcianus estaba en Petra antes de partir. Debía haber insistido en que Maxima lo esperara en Alexandria o aún más, haberla enviado de regreso a Ostia a bordo del barco de su madre. Debería haber contratado a un guía más amable. Debería haber...

El guía levantó su mano y el pequeño convoy se detuvo.

· Petra -señaló.

Glaucus miró a la distancia. No pudo ver nada más que colinas rocosas, farallones rosados y arena dorado-rojiza ardiendo bajo el cielo azul.

· ¿Dónde? -preguntó.

El guía murmuró algunas palabras ininteligibles. Luego dijo:

· Allí - y señaló un distante risco color rojo. 

Una vez más, Glaucus escrutó las colinas en busca de algún signo de civilización. No había nada. No había gente. No había construcciones. 

Alentada por las palabras del guía, Maxima levantó la cabeza y apartó los pliegues de lino de su cara. Miró la línea del horizonte con ojos esperanzados, luego volvió a dejarla caer y se cubrió nuevamente la cara. 

· Maxima, estoy seguro de que estamos cerca.

Glaucus esperó sonar más alentador de lo que realmente se sentía. No obtuvo respuesta. 

Mientras continuaban por el camino arenoso, mantuvo la vista fija en el risco distante, esperando que la forma familiar de columnas y techos aparecieran frente a las paredes de roca. Pero, a medida de que se acercaban a la montaña de piedra caliza se hizo evidente que no había ciudad o valle alguno. Su mano se apretó sobre la empuñadura de su espada mientras miraba fijamente el cuello de su guía. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Era una trampa o una emboscada? ¿Acaso Hamoudi trabajaba para los pretorianos? ¿Para el emperador?

Para gran sorpresa de Glaucus, el guía se detuvo a la sombra de un farallón de piedra roja y desmontó.

· De aquí en más, caminamos -dijo- Necesitamos guiar los camellos a lo largo del wadi.

Cuando la mirada de Glaucus le dijo que éste no entendía de qué le estaba hablando, explicó.

· Llamamos wadi a los cursos pedregosos de los ríos... ríos que sólo corren en la estación de las lluvias... ahora están secos. Es el modo más rápido de llegar a Siq.

· ¿Qué es "Siq"? -preguntó Maxima con voz rasposa, sus primeras palabras en varios días. Glaucus suspiró de alivio. A pesar de su garganta reseca, su hermana estaba alerta.
· El pasaje a Petra. Debemos acercarnos a la ciudad desde el Este, no el Oeste.
Glaucus fingió revisar que sus alforjas estuvieran bien seguras y murmuró a su hermana:

· ¿Crees que está diciendo la verdad?

· ¿Hay alguna razón para que no lo haga? -croó ella.
· No sé -dijo Glaucus mientras le pasaba la cantimplora- Empiezo a tener un mal presentimiento acerca de esto.
Vio cómo la garganta de su hermana se contraía con el paso del agua. 

· Calor -dijo ella y se limpió la boca con el dorso de su mano- Ansío agua fresca. Ahora comprendo cómo di por sentadas las comodidades de la villa. Nunca me imaginé que había gente que vivía en condiciones tan duras.

Dicho esto, frunció el ceño y consideró lo que él le había dicho 

· ¿Por qué te sientes inquieto? Simplemente aún no llegamos.

· Tienes razón... probablemente no es nada. Sólo estoy cansado.

Le acarició la mejilla con sus dedos ásperos.

· Lamento si te preocupé.

Se hizo sombra sobre los ojos y miró el inicio del inclinado, rocoso paso que giraba y desaparecía detrás de una roca.

· ¿Por qué no montas? El camino se ve peligroso, lleno de rocas sueltas. Te podrías torcer un tobillo fácilmente. Guiaré a Brutus y ataré mi camello la parte de atrás de su montura. 

Maxima vaciló y miró el sendero pensativamente. Luego asintió con la cabeza y suspiró al contemplar la silla que había sido su asiento durante las últimas cuatro semanas.

· Estoy tan rígida, dolorida, sucia y sedienta que unos pocos días más no harán diferencia.

Glaucus sostuvo la montura de Brutus mientras ella trepaba pero no necesitaba haberse molestado. Los párpados del camello descendieron lánguidamente, sus enormes ojos marrones oscurecidos por largas, gruesas pestañas. El joven español comprendió que tendría problemas para hacer que el obstinado animal volviera a moverse. Al tiempo que tironeaba de la brida, le dijo alentadoramente a su hermana:

· En las montañas estará más fresco y habrá menos arena.

El camello protestó ruidosamente y Hamoudi se acercó para ver qué pasaba. Sin decir palabra, tomó las riendas y tiró de ellas, haciendo que el camello se pusiera de pie. Luego de lanzarle a Glaucus una mirada sardónica, tomó la brida de su propio camello y lo encaminó hacia el angosto paso. Glaucus lo siguió conduciendo el camello de Maxima, con la mano en el puño de su espada, sus ojos revisando constantemente los farallones que se elevaban a los lados del sendero.

El esperado alivio no llegó y luego de una hora de ascenso Glaucus estaba bañado en sudor. El angosto pasaje estaba encerrado entre elevados muros de piedra que evitaban el paso del aire y cocinaban lentamente a los viajeros. Se detuvo y se apoyó contra una pared de piedra, secándose la cara con la manga. Luego, se paró primero sobre un pie y luego sobre el otro mientras limpiaba sus sandalias de las piedras que habían entrado en ellas, considerando seriamente la posibilidad de buscar las botas que había guardado en sus alforjas. Mientras lo hacía, se frotó la piel maltratada y lastimada por el constante abuso.

Hamoudi siguió andando sin detenerse. 

· ¡Bastardo! -gritó Glaucus, su voz levantando ecos entre las rocas- Espéranos. ¡Nosotros te contratamos, no lo olvides!

No hubo respuesta. Glaucus se ató apresuradamente la sandalia y se lanzó a los tropezones por el sendero. A la vuelta de una roca, Hamoudi los estaba esperando.

El guía alzó una mano correosa para detener la tirada de Glaucus.

· Llegaremos antes del anochecer. Esta noche dormirán en Petra.

Con el pecho subiéndole y bajándole agitadamente por el esfuerzo y la rabia, Glaucus le dedicó una mirada asesina. Aquel hombrecito no le gustaba... no confiaba en él. Pero no tenía la menor idea de dónde estaba o dónde quedaba Petra y sabía que, por ahora, debía seguir al guía nabateo. Bebió un trago de agua y luego le indicó a Hamoudi con la cabeza que siguiera. Pero Brutus tenía otras ideas y la brida se tensó inesperadamente. Glaucus patinó sobre las rocas sueltas y cayó de rodillas. Soltó un grito cuando las filosas piedras lastimaron su piel cortando a través del tejido de sus ropajes. De un humor aún más negro, se puso de pié y dio un fuerte tirón a la brida pero el obstinado camello se negó a moverse. De repente, en el risco por encima de la cabeza del camello, Glaucus detectó un movimiento. Desenvainó su espada  y se agazapó, listo para saltar sobre el oponente que podía caer sobre él. Nada ocurrió. Se arrancó la capucha de lino para tener una mejor visión y luego giró en redondo lentamente, cada músculo tenso.

· Glaucus, ¿qué pasa? ¿Qué es lo que ocurre? -preguntó Maxima alarmada. 
· Hay alguien en el farallón -dijo él en un susurro.
Desde la montura de su camello, Maxima miró hacia arriba.
· No veo a nadie. ¿Estás seguro? Puede que haya sido un pájaro o algo así.
Glaucus estaba seguro de que no había sido un pájaro pero asintió y a regañadientes envainó su espada. Le dirigió una mirada venenosa al camello el cual, admitiendo que su ánimo no era precisamente benevolente, comenzó a andar por el sendero. Aquel camino era una trampa mortal. Estaban aprisionados entre dos altas paredes de roca, virtualmente indefensos ante un ataque proveniente de lo alto. Maxima se aferró al bamboleante camello mientras Glaucus cargaba por el sendero rocoso con una renovada energía alimentada por el miedo. Cuando alcanzó a Hamoudi, le dio un fuerte empujón-
·    Si algo le pasa a mi hermana, te atravesaré con mi espada.
Hamoudi se mostró indignado.
· Me pagaste para que los lleve a Petra sanos y salvos y eso hago -señaló a la pared de piedra caliza ahora visible entre los farallones- Allí arriba está Siq.
· Llévanos allí rápido -demandó Glaucus mientras volvía a revisar los muros de piedra en busca de movimientos. El sol quemante asaltó su rostro vuelto hacia arriba. 
Transcurrió aún otra hora hasta que se detuvieron frente a la magnífica, inmensa, filosa pared de piedra roja veteada en rosa y púrpura.

· ¿Dónde? ¿Dónde está el valle? ¿Dónde está Petra? -demandó Glaucus con un toque de desesperación.

· Allí.
Hamoudi volvió a señalar, esta vez a una grieta que se elevaba por la imponente pared... una fisura larga y torcida que la luz del día apenas alcanzaba a penetrar.

· No pensarás seriamente que vamos a seguirte allí adentro, ¿verdad? Por lo que sé, podría ser una emboscada. ¡Allí no hay una ciudad! ¿Qué planeas hacer con nosotros? ¿Robarnos y dejarnos aquí para que muramos?

Maxima miró alarmada a su hermano, la redondez de sus ojos exagerada por las sombras violeta que los rodeaban.

Hamoudi echó su cabeza hacia atrás en un gesto desdeñoso.

· Si hubiera querido robarlos y matarlos lo habría hecho hace semanas. ¿Qué ganaría con traerlos tan lejos? Esto es Siq. Nos conduce hacia Petra.

· ¡Glaucus! -gritó Maxima - ¡Allí arriba! ¡Allí arriba! Tenías razón... ¡Hay alguien en lo alto! 

Girando en redondo, Glaucus tomó a Maxima en sus brazos, la arrancó de su montura y la empujó bajo el camello, donde quedó tendida sobre los guijarros; luego, desenvainó la espada con una velocidad cegadora y se preparó para enfrentar a cualquier enemigo. El también los había visto. Dos hombres, uno a cada lado de la fisura.

Hamoudi suspiró e hizo girar sus ojos.

· Guardias. Son guardias.

· Exactamente lo que pensaba -barbotó Glaucus- Pretorianos.

El guía lo miró atónito, luego estalló en carcajadas.

· ¿Pretorianos? Aquí no hay pretorianos -se secó los ojos- Guardias de Petra. Guardias nabateos. 

Glaucus no estaba totalmente convencido. Entrecerró los ojos para mirar a lo alto de los farallones hasta que un ruido proveniente de la hendidura los hizo girar y agazaparse, la letal punta de su espada apuntando hacia la abertura. El sonido indistinguible aumentó de volumen y los músculos de Glaucus se tensaron... Pero en lugar de los pretorianos armados y vestidos de negro, un viejo burro cargando una serie de pesados sacos y un niño de piel oscura emergió de la oscuridad. El pequeño iba desnudo y sonrió con total desinterés por la espada y el hombre que la blandía... y saludó alegremente a Hamoudi, quien le respondió de igual modo. 

Sintiéndose un tonto, Glaucus se enderezó lentamente y envainó la espada. Un segundo burro apareció tras el primero, cargando con un niño ligeramente mayor que el anterior. Glaucus levantó a su hermana.

Sonriendo, Hamoudi les hizo señas de que lo siguieran. Glaucus tomó la mano de su Maxima en una de las suyas y la brida del camello en la otra, ahora humillantemente convencido de que sus temores habían sido infundados. Pronto se encontraron en la oscuridad, la angosta garganta devorando la última luz del atardecer. A medida de que sus ojos se ajustaban, Glaucus notó los primeros signos de civilización que viera en semanas. 

· Cañerías de agua -le dijo azorado a Maxima mientras le indicaba que mirara a los grandes caños que corrían a lo largo de la pared y por encima de sus cabezas.

· Un baño. Mataría por un baño -gimió Maxima y su mirada se deslizó más allá, hacia la pequeña luz que brillaba en lo alto.
· Más alto que ningún edificio del imperio -dijo Hamoudi orgullosamente- Más alto que cinco templos. 

Maxima se estremeció, segura de que las enormes paredes de piedra se estaban estrechando, preparadas para aplastarlos cual insectos. No estaba del todo equivocada. La hendidura se iba haciendo más angosta... ahora era tan estrecha que sólo dos animales podían pasar por ella al mismo tiempo. Cerró los ojos y pensó en los grandes espacios abiertos y la vegetación ondulante de la villa en Ostia y respiró un poco mejor. El fresco también la ayudó. Aquellas piedras jamás veían la luz de día e irradiaban un frió reconfortante. 

Glaucus se detuvo de golpe.

·  Oh  -jadeó- Por todos los dioses, mira esto.
Maxima abrió los ojos y soltó una exclamación. A través de extremo de la hendidura vio un increíble templo de piedra de color dorado-rojizo. Había sido excavado en la pared del farallón que se encontraba a sus espaldas y brillaba bajo los últimos rayos de sol como si hubiera estado en llamas. 

- Petra -dijo Hamoudi orgullosamente- Acepto tus disculpas y tu pago. 
